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El acoso a Venezuela esconde la voracidad 

de las multinacionales energéticas

Pero entramos en otro escenario: 

el de las sanciones, novecientas 

afectan a Venezuela y alientan el 

descontento popular. Venezuela, 

está de nuevo bajo asedio. 
I / Edgar VargasDurante dos décadas, Venezuela 

desarrolló una intensa diplomacia 

petrolera en el Caribe. Benefició a los 

pueblos de la cuenca. Iniciativa, como 

Petrocaribe permitió que muchas 

naciones sobrevivieran. 
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“N
os preocupan seria-
mente las últimas de-
claraciones del sena-
dor Mitch McConnell, 

y si a la brevedad no modifica esa forma 
de pensar, nos veremos obligados a ac-
tuar enérgicamente”. “Queremos dejar 
muy claro que si el presidente Joe Biden 
continúa con esa postura, deberá atener-
se a las consecuencias, porque no pode-
mos aceptar de ningún modo ese tipo de 
acciones”. “La comunidad internacional 
repudia enérgicamente la instalación de 
nuevas bases de Estados Unidos, y si no 
las cierra de inmediato exigiremos por 
todos los medios que lo hagan, guardán-
donos el derecho de usar la fuerza si ello 
fuera necesario”. “Estamos hondamente 
consternados porque el Ku Klux Klan da 
muestras de estar acompañando a los re-
publicanos, y eso nos preocupa mucho”. 
“Instamos a la Casa Blanca a que termi-
ne urgentemente con el visceral racismo 
supremacista de los wasp dentro de Esta-
dos Unidos, porque si no debemos tomar 
medidas muy enérgicas”.

¿Alguien podría imaginarse declara-
ciones de ese tipo? Seguramente no. ¡Son 
impensables! Provocarían risa. Nadie se 
dirige diplomáticamente así a la super-
potencia de Estados Unidos, ni siquiera 
sus rivales que están a la par en términos 
económicos y/o militares, Rusia y China.

Ahora bien: no nos resulta en abso-
luto llamativo que Washington haga 
continuamente uso de esta modalidad 
insultante. Es parte de la “normalidad” 
vigente. ¿Quién le responde de tú a tú 
al imperio, no intimidándose de la alta-
nería con que él nos trata a los latinoa-
mericanos? Casi nadie; solo los países 
–pueblo y gobierno– que se atrevieron a 
zafarse de su yugo: Cuba revolucionaria, 
en su momento la Nicaragua Sandinista 
allá en la década de los 80 del siglo pasa-
do, Bolivia con el MAS y Evo Morales a 
la cabeza, la Revolución Bolivariana de 
Venezuela liderada por Hugo Chávez. Es 
decir, países que, con distintas modali-
dades y estilos, caminaron por la senda 
del socialismo. Conclusión rápida que 
se desprende de eso: solo el socialismo 
puede liberar de verdad. 

Ahora, con el más absoluto descaro y 
desparpajo, una vez más Washington 
desconoce y maniobra políticamente 
para sacar del poder en Venezuela al 
actual presidente, Nicolás Maduro. Las 
medidas que ha venido tomando para 
lograr ese cometido son interminables, 
desde intentos de magnicidio hasta la 
promoción de disturbios callejeros (gua-
rimbas) para incentivar la “reacción po-
pular”, la colocación de un “presidente” 
alterno, como Juan Guaidó hasta el des-
conocimiento de las actuales elecciones 
realizadas el 28 de julio pasado, aten-
tados, sabotajes, creación de matrices 
mediáticas globales desprestigiando al 
gobierno de Caracas, bloqueo económico 
para buscar la desesperación de la pobla-

ción y su consecuente reacción, operado-
res de la CIA que actúan impunemente 
buscando la reversión del proceso. ¿Por 
qué el imperio ataca de esa manera des-
piadada a la Revolución Bolivariana y no 
dice una palabra, por ejemplo, de la car-
nicería que está llevando a cabo el Esta-
do de Israel contra el pueblo palestino? 
Digámoslo claro una vez más, con todas 
las letras: porque en Venezuela están 
las reservas probadas de petróleo más 
grandes del planeta, y la voracidad de 
sus multinacionales energéticas: Exxon-
Mobil (capitalización bursátil de 420,000 
millones de dólares), Chevron (283,000 
millones), Conoco-Phillips (134,000 mi-
llones), etc., no se detiene en su búsqueda 
de apropiárselas. 

Por último, si en Venezuela hubiera ha-
bido un proceso irregular en las eleccio-
nes pasadas, ¿por qué esa virulencia de 
la Casa Blanca y no deja que los proble-
mas del país los arregle su propia pobla-
ción? No actúa de la misma manera en 
interminable cantidad de casos donde los 
fraudes electorales son descomunales, si 
esas maniobras convienen a su geoestra-
tegia. Su hipocresía tiene el tamaño de 
las reservas petroleras que busca en el 
país caribeño.

¿Por qué actúa así el imperio? Pode-
mos empezar respondiéndolo con una 
afirmación que, en principio, no parece 
pertinente: México, gran productor de 
petróleo, tiene que comprar combustible 
(petróleo refinado: gasolina, diesel, etc.) 
a las empresas petroleras estadouniden-
ses. O Guatemala, de donde provienen 
los tradicionales “hombres de maíz” (los 
mayas hace 4,000 años que cultivan esa 
planta en Mesoamérica), le debe com-

prar maíz transgénico a Estados Unidos. 
Y mucho del chocolate norteamerica-
no que consumimos en nuestros países 
(de marcas “caras” y “elegantes”), tiene 
como materia prima el cacao que sale de 
Latinoamericana. Esto comienza a expli-
car la anterior pregunta: somos rehenes 
de la gran potencia del norte. 

Eso tiene historia. Las oligarquías ver-
náculas, nacidas de la colonia española 
o portuguesa, surgidas ya de la corrup-
ción y el facilismo con una visión más 
feudal que capitalista moderna, no se de-
sarrollaron al mismo ritmo de los encla-
ves anglosajones de América del Norte. 
Desde el inicio de la vida republicana los 
países del sur quedaron supeditados al 
amo yanki. Salvo honrosas excepciones 
antiimperialistas, en general esas oli-
garquías prefirieron el papel de segundo 
violín, teniendo asegurado su pasar a 
partir de la monumental explotación a 
la que sometieron a sus pueblos. Y, des-
de el vamos, se prosternaron hacia el 
capital anglosajón impetuoso. Dos siglos 
después, nada ha cambiado. Las “inde-
pendencias” no pasaron de ser formales 
separaciones de las coronas española o 
portuguesa, para terminar siendo rápi-
damente dependientes de Estados Uni-
dos. Haití fue el único país donde real-
mente hubo una independencia popular, 
producto de una rebelión de esclavos 
negros en 1804, que rompió lazos con su 
amo colonial: Francia. Hoy día -¿pro-
ducto de una venganza histórica que le 
propiciaron las potencias por aquella 
osadía?- Haití languidece, siendo uno de 
los cinco países más pobres del planeta. 

El otrora Secretario de Estado durante 
la presidencia de Bush hijo, el general Co-

lin Powell, lo dijo sin ambages: los trata-
dos de libre comercio firmados por Wash-
ington sirven para “garantizar para las 
empresas estadounidenses el control de 
un territorio que va del Ártico hasta la 
Antártida y el libre acceso, sin ningún 
obstáculo o dificultad, a nuestros produc-
tos, servicios, tecnología y capital en todo 
el hemisferio”. Más claro: imposible. 

Desde la tristemente célebre Doctrina 
Monroe de 1823 (“América para los ame-
ricanos”… ¡del Norte!, habría que recor-
dar), Latinoamérica es el resguardo de la 
potencia estadounidense. De aquí saca 
una larga serie de beneficios:

* El 25% de los recursos naturales que 
consume Estados Unidos (energéticos 
y materias primas), proviene de esta 
región. Los contratos que le permiten 
operar aquí para la explotación de esos 
recursos son francamente leoninos, por-
que en general solo dejan un 1 o 2% de 
regalías al país anfitrión de todo lo que 
extrae (mineras, petroleras, sembradíos 
para agrocombustibles), llevándose (ro-
bándose) el resto. Eso, sin contar con 
los daños ecológicos irreversibles que 
provocan, además del aplastamiento de 
pueblos y culturas originarias. Las oli-
garquías nacionales lo toleran, y se apro-
vechan de eso como socias menores. 

* Latinoamérica mantiene una deuda 
externa de medio billón y medio de dó-
lares con los organismos crediticios in-
ternacionales (Fondo Monetario Inter-
nacional y Banco Mundial), de los que 
son principales accionistas bancos pri-
vados estadounidenses. Cada latinoame-
ricano, al nacer, ya está debiendo 2,500 
dólares a esta banca, con lo que su vida 
ya está hipotecada. Lo pagará con su ca-
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La injerencia de Estados Unidos en Latinoamérica

rencia crónica de servicios que deberían 
brindarle sus respectivos Estados, y que 
nunca lo harán, pese a que lo mandatan 
sus respectivas Constituciones. ¿Dónde 
queda ese dinero? En la banca interna-
cional de las potencias, básicamente las 
estadounidenses.

* Dado la mano de obra tan barata que 
rige en la región (salarios básicos de 300 
a 500 dólares mensuales, cuando en te-
rritorio estadounidense son el cuádru-
ple), mucha industria del Norte se ins-
tala en nuestros países (ensambladoras, 
maquilas, call centers, sin hacer nin-
guna transferencia tecnológica), apro-
vechando, además de los bajos salarios, 
también la falta de regulaciones labora-
les y medioambientales. Una vez más: las 
oligarquías nacionales lo toleran, y se 
aprovechan de eso como socias menores. 

* Buena parte de la población latinoa-
mericana y caribeña, dada sus pésimas 
condiciones de sobrevivencia en sus pro-
pios países, viaja masivamente al “sueño 
americano” en búsqueda de un mejor 
porvenir. Según datos de las organiza-
ciones que le dan seguimiento al tema 
migratorio, no menos de 4,000 personas 
indocumentadas llegan a la frontera sur 
de Estados Unidos cada día. Muchos no 

pasan, pero sí una gran cantidad, y pese 
a al endurecimiento de las políticas mi-
gratorias, el capital norteamericano se 
aprovecha inmisericordemente de esa 
población (ejército de reserva indus-
trial), chantajeándola con su irregular 
estatus migratorio, con lo que se permite 
pagar salarios de hambre, imponiendo 
condiciones laborales infames. Los go-
biernos de la región latinoamericana no 
dicen nada al respecto, pues esa masa de 
migrantes envía divisas a los familiares 
que se quedaron (alrededor de un 20% 
del PBI de esos países), con lo que se des-
comprime en parte la bomba de tiempo 
de la pobreza. 

* Como las relaciones del imperio con 
nuestros países latinoamericanos no son 
igualitarias, Washington, aunque hable 
de tratados comerciales “libres”, impo-
ne abusivamente productos y servicios 
de su propiedad, convirtiendo a Latino-
américa en un rehén comercial. De aquí 
salen materias primas baratas (vendidas 
por las oligarquías), pero llegan produc-
tos industriales y servicios caros, muy 
elaborados (que paga la totalidad de las 
poblaciones). La asimetría en la balanza 
comercial se inclina tremendamente a 
favor de las empresas del norte. 

Por todos esos motivos el subcontinen-
te latinoamericano sigue siendo el patio 
trasero de la geoestrategia de la Casa 
Blanca. Es una región tremendamente 
controlada; de ahí que existan no menos 
de 75 bases militares de Washington con 
gran capacidad operativa, de las que no 
se sabe a ciencia cierta qué potencial tie-
nen; y en adición, la IV Flota Naval, con 
base en Jacksonville, Florida, custodian-
do los mares que bañan las islas caribe-
ñas y América Central y del Sur. Algu-
nas de las instalaciones militares más 
grandes están en Honduras, cerca de las 
reservas petrolíferas de Venezuela, y en 
Paraguay, cerca de la triple frontera pa-
raguayo-brasileño-argentina, donde se 
encuentra el Acuífero Guaraní, una de 
las reservas subterráneas de agua dulce 
más grande del mundo. ¿Coincidencia? 

En general, todos los gobiernos de la 
región –de derecha, obviamente defenso-
res a ultranza del libre mercado, y tam-
bién los “progresismos” de estos últimos 
tiempos, a los que no les queda mayor 
margen de maniobra– terminan arro-
dillándose ante las directivas nortea-
mericanas. Las oligarquías nacionales 
no osan enfrentársele porque, así como 
están, están muy bien. En todo caso, son 
socias menores del capital estadouniden-
se, y los gobiernos mantienen amables 
amistades (tanto, que un genuflexo pre-
sidente argentino: Carlos Menem, llegó 
a decir que eran “relaciones carnales”). 
De ahí que cada vez que algún mandata-
rio de la región se sale un milímetro del 
guión trazado por el gran imperio, alta-
neramente la Casa Blanca se permite las 
más groseras intromisiones (como lo es-
tamos viendo ahora en forma descarada 
en Venezuela). En tal sentido, la injeren-
cia en los asuntos internos de nuestros 
países es proverbial. Tanto, que un ex 
candidato presidencial hondureño, Sal-
vador Nasralla, pudo decir sin vergüen-
za, casi con candidez, que “al final todos 
sabemos que Estados Unidos es quien 
decide las cosas en Centroamérica” (ex-
presión que se podría extender a toda La-
tinoamérica).

Todo lo que acontece en términos polí-
ticos en nuestra sufrida zona, tiene siem-
pre como actor –más o menos directo, 
más o menos oculto– a Estados Unidos. 
Los golpes de Estado que barrieron nues-

tros países en prácticamente todo el siglo 
pasado, las fuerzas armadas de cada país 
preparadas en estrategias contrainsur-
gentes y anticomunistas desde la Escue-
la de las Américas, las actuales frágiles 
democracias, las decisiones que toma la 
Organización de Estados Americanos 
–OEA– (su “ministerio de colonias”, se-
gún expresión del cubano Raúl Roa Gar-
cía), o el actual coro global anti-Maduro 
que se ha gestado, no son sino movidas de 
la política de Washington. Su injerencia, 
su abierta y grosera intromisión en nues-
tros asuntos, ya se acepta como normal. 

¿Con qué derecho Washington decla-
ra ahora ilegal, ilegítimo o usurpador al 
gobierno bolivariano de Nicolás Madu-
ro? No hace lo mismo, por ejemplo, con 
Paul Biya, en Camerún (casi 50 años en 
el poder), o con Teodoro Obiang Nguema 
(Guinea Ecuatorial, dictador durante 40 
años), o con Denis Sassou-Nguesso (Re-
pública del Congo, 40 años como manda-
tario), o con Yoweri Museveni (Uganda, 
40 años como presidente elegido “demo-
cráticamente” con probados fraudes), ni 
con ninguna petro-monarquía de Me-
dio Oriente, que fungen en la dirección 
de sus feudos sin ninguna elección, ni 
con las parasitarias monarquías euro-
peas, de ascendencia real (¿divina?), que 
permanecen en sus tronos por décadas. 
Como ninguno de estos procesos toca los 
intereses geoestratégicos de Washing-
ton, no pronuncian una palabra. En la 
Venezuela actual es distinto: no hay ahí 
el más mínimo interés por la supuesta 
democracia o por el bienestar de su po-
blación, sino solo el mezquino interés 
encubierto de mantener la reserva pe-
trolera más grande del mundo bajo su in-
fluencia, la cual, con la revolución popu-
lar y antiimperialista que está teniendo 
lugar (más allá de todas las necesarias 
críticas que se le puedan hacer), no está 
asegurada para su proyecto hegemónico.

¿Hasta cuándo las burguesías nacio-
nales y los blandengues gobiernos de la 
región van a seguir permitiendo la inje-
rencia norteamericana? ¿De verdad que 
quieren las relaciones carnales? Es un 
poco vergonzoso, ¿verdad? Como vemos, 
solo el socialismo puede ser realmente 
antiimperialista.

Fuente: https://rebelion.org/
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Lo que está en juego en Venezuela 
no es el veredicto electoral sino la 
apropiación por parte de Estados 
Unidos de las inmensas reservas 

petroleras y minerales del país y dejar 
bajo su tutela –la de sus soldados, buques, 
submarinos, aviones- a las naciones de la 
cuenca del Caribe, que durante más de 20 
años lograron sobrevivir, muchas veces, 
gracias al apoyo venezolano.

Si Bill Clinton fuera el presidente de 
EEUU hubiera dejado en claro que “es 
el petróleo, estúpido”. Pero Estados 
Unidos no va a conformarse apropián-
dose tan sólo de los 300 mil barriles del 
petróleo venezolano, porque también 
irán por el presal brasileño, con sus 
casi 14.000 millones de barriles. Y sin 
un gobierno nacionalista en Venezuela, 
las riquezas petroleras del Esequibo y 
de Guayana caerán también en manos 
de las trasnacionales estadounidenses, 
las que, en parte, financian las candi-
daturas presidenciales de demócratas y 
republicanos.

¿Qué es lo que revela esta actitud de no 
reconocer el triunfo chavista? Simple: la 
eficacia del poder de chantaje de Estados 
Unidos, que a través de una ofensiva me-
diática, diplomática y económica sin pre-
cedentes logró instalar en el imaginario 
colectivo la idea de que la re-elección de 
Nicolás Maduro fue fraudulenta.

La manipulación mediática ha sido 
eficaz. Desde meses antes del proceso 
electoral se venía anunciado, denun-
ciando, un fraude en unas elecciones 
que aún ni siquiera se habían llevado a 
cabo. En estas guerras de cuarta y quin-
ta generación son los términos usados 
por analistas y estrategas estadouni-
denses para describir la última fase de 
la confrontación en la era tecnológica 
informática y de las comunicaciones 
globalizadas, concepto asimilado al de 
la guerra asimétrica, la guerra antite-
rrorista y el terrorismo mediático. Las 
balas (o misiles) son sustituidos por con-
signas mediáticas destinadas a destruir 
el pensamiento reflexivo.

El embuste (también llamado “fake” 
en inglés) no es otra cosa que una mues-
tra más del poder de la propaganda 
elaborada por las usinas de mentiras 
que anunciaban irresponsablemente 
un fraude con la misma irresponsabili-
dad e impunidad con la que antes afir-
maron que había armas de destrucción 
masiva en Irak.  Desgraciadamente, los 
gobiernos latinoamericanos parecen im-
potentes para neutralizar la extorsión 
diseñada en Washington y ejecutada 
por centenares de medios y machacada 
por miles de lenguaraces que vociferan 
a coro la misma melodía: ¡hubo fraude, 
muestren las actas!

Venezuela ha desplegado durante dos 
décadas una intensa diplomacia petrole-
ra en el Caribe, que benefició a los pueblos 

de la cuenca. A pesar de las diferencias 
históricas y culturales y la percepción 
de este país como un «subimperialismo» 
regional, su presencia se acrecentó des-
de la llegada al gobierno de Hugo Chávez. 
Iniciativas como Petrocaribe y acuerdos 
especiales con algunos países, le permi-
tieron a muchas naciones a sobrevivir, y 
-sí- a Chávez a ganar protagonismo en el 
área. Hoy esos países parecen hacer mutis 
por el foro.

Se habla de fraude… pero ¿cuándo se 
demostró que ganara la oposición? Una 
semana atrás la derecha tuvo ocasión de 
mostrar las actas que demostraban su 
triunfo ante la Sala Electoral del Tribu-
nal Superior Constitucional, pero sus de-
legados se abstuvieron de mostrar prue-
ba alguna., tras reconocer que no tienen 
actas de escrutinio de los testigos de las 
mesas, ni listados de testigos.

Y también aseguraron desconocer 
quien o quienes realizaron la carga de 
la información de las presuntas actas de 
escrutinio en la página web de la organi-
zación Súmate, que dirige María Corina 
Machado, que le otorgaban la victoria a 
Edmundo González.

¿Qué significa el reclamo desde el ex-
terior de que el gobierno muestren las 
actas, más allá de injerencismo en los 
asuntos internos de otro país? Ni a Jair 
Bolsonaro se le ocurrió que Lula da Sil-
va mostrara las actas de su triunfo en 
2022, ni a Joe Biden exigirlas. Bueno, 
hubieran pasado un papelón porque en 
el sistema electoral de Brasil esas actas 
no existen y sólo hay un comprobante 
del resultado que exhiben las máquinas 
de votación, que nadie ha dudado que 
puedan ser  hackeadas.

Los «demócratas» que hoy le exigen al 
Consejo Electoral de Venezuela (CNE) 
demostración de Actas y votos son quie-
nes reconocieron en 2019 al autoprocla-

mado Juan Guaido como presidente del 
país en menos de 24 horas, sin votos, sin 
actas, sin elecciones, pero con el respal-
do del gobierno de Estados Unidos y la 
complicidad de los europeos. Ahora dan 
crédito a la oposición encarnada por 
María Corina Machado que asevera que 
ganó su candidato, Edmundo González, 
por amplia mayoría.

La historia vuelve a repetirse: antes de 
los comicios denunciaron que habría un 
fraude –evidencia que sabían que iban a 
perder-, desconocieron el resultado, ge-
neraron hechos de violencia, en nombre 
de qué democracia.

No se trata de comparar a Nicolás Ma-
duro y sus bigotones y la figura de Hugo 
Chávez, los memoriosos recuerdan la 
formación, en 2002, después del frustra-
do golpe de Estado de un grupo parla-
mentario venezolano-estadounidense, 
llamado Grupo de Boston, encabezado 
por el demócrata John Kerry (secreta-
rio de Estado hasta 2017) y el chavista 
Nicolás Maduro, en ese entonces pre-
sidente de la Asamblea Nacional. La 
mitad de los miembros venezolanos 
eran diputados opositores. El grupo fue 
financiado por la Organización de Es-
tados Americanos (OEA). El Grupo de 
Boston se deshizo con la retirada de los 
diputados de la oposición de las elecciones 
parlamentarias de 2005.

A veces uno se sorprende, pero le re-
claman por escrito a la Fuerza Armada 
Venezolana que haga un golpe de Estado 
contra el gobierno constitucional. Ade-
más de cometer un delito, hacen el ri-
dículo: Ignoran la solidez del modelo de 
unión cívico-militar en Venezuela, cuyos 
mandos militares son leales seguidores 
del lema de Bolívar «Maldito el soldado 
que levante un arma contra su pueblo».

Si la crisis civilizatoria ha puesto va-
lores y principios patas para arriba: el 

mundo asiste inerme a un genocidio fil-
mado en tiempo real, y la desaparición 
de la faz de la tierra del Derecho Interna-
cional, sería imposible comprender por 
qué casi todo Occidente está reclamando 
en diversos tonos a un gobierno sobera-
no que demuestre con documentos res-
paldatorios que ha ganado las eleccio-
nes, señala Alicia Castro, exembajadora 
argentina en Venezuela.

No recuerdo que algún país de Améri-
ca Latina pretendiera establecer condi-
ciones para regular en detalle las elec-
ciones en el parlamento alemán o para 
elegir el gobierno de España, pero –en-
tre otros- esos países se arrogan facul-
tades de injerencia directa para tutelar 
las cuestiones internas de la política 
venezolana.

Obviamente se trata del petróleo. La 
oposición de derecha, de la mano de 
EEUU quiere que la tortilla se vuelva y 
regresar a la vieja república. Quieren 
cambiar al gobierno elegido por voto 
popular, están dispuestos a intervenir 
militarmente y, realmente, el petróleo 
venezolano les queda más a mano que el 
de Medio Oriente y tratan de apropiarse 
de él (vía María Corina Machado y Ed-
mundo González) sin necesidad de un 
genocidio como en Gaza.

Son quienes representan a la oposi-
ción, con un plan de gobierno diseñado 
para la entrega de las riquezas del país 
a las grandes trasnacionales estadouni-
denses (y alguna europea, para que no 
enojen), muy similar al de otro ultrade-
rechista, como Javier Milei.

Las intervenciones militares de los 
Estados Unidos son precedidas por una 
serie de acciones.

En este caso el linchamiento mediáti-
co, bloqueos y 900 sanciones para crear 
desabastecimiento que fogoneen un des-
contento social; secuestro de divisas, ac-
tos de violencia organizada; instalación 
de un gobierno paralelo. En medio del 
caos provocado, justifican la interven-
ción militar: en lo posible con militares 
venezolanos.

En este escenario de gran fragilidad, 
contribuir a erosionar a Venezuela es 
irresponsable. Es el paso que favorece 
un golpe. María Corina Machado le di-
rigió una carta a Benjamín Netanyahu 
pidiéndole su intervención en Venezuela, 
basada en la “responsabilidad de prote-
ger” los Derechos Humanos. Este es el 
argumento introducido por los EEUU 
para justificar la invasión a Libia. De 
Ripley: aunque usted no lo crea…

Venezuela está, nuevamente, bajo 
asedio. Y no es la primera vez. Desde el 
golpe de Estado perpetrado contra Hugo 
Chávez en 2002, hace más de 22 años, no 
han cesado los intentos de golpe, inten-
to (por suerte frustrado) de magnicidio, 
sabotaje, desabastecimiento, acciones 
de violencia organizada, guarimbas, 
creación del Grupo de Lima, el acoso 
del secretario general de la OEA.

 *Periodista y comunicólogo uruguayo. 

Magíster en Integración. Creador 

y fundador de Telesur. Preside la 

Fundación para la Integración 

Latinoamericana (FILA) y dirige 

el Centro Latinoamericano de Análisis 

Estratégico (CLAE)

Fuente: ww.estrategia.la

Suplemento del Venezuela es el país con las mayores reservas de petróleo del mundo  Domingo 25 de agosto de 2024

Venezuela: es el petróleo, estúpido  
(parafraseando a Clinton)


